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 MORADO - FERIA - F - IV

4º de Cuaresma

LITURGIA DE LA PALABRA

1º LECTURA
Lectura         de la profecía 

de Ezequiel 47, 1-9. 12

 El hombre me hizo volver a la en-
trada de la Casa, y vi que salía agua 
por debajo del umbral de la Casa, en 
dirección al oriente, porque la fachada 
de la Casa miraba hacia el oriente. El 
agua descendía por debajo del costa-
do derecho de la Casa, al sur del al-
tar. Luego me sacó por el camino de 
la puerta septentrional, y me hizo dar 
la vuelta por un camino exterior, hasta 
la puerta exterior que miraba hacia el 
oriente. Allí vi que el agua fl uía por el 
costado derecho.

Cuando el hombre salió hacia el 
este, tenía una cuerda en la mano. 
Midió quinientos metros y me hizo ca-
minar a través del agua, que mellegó 
a los tobillos. Midió otros quinientos 
metros y me hizo caminar a través del 
agua, que me llegó a las rodillas. Midió 
otros quinientos metros y me hizo ca-
minar a través del agua, que me llegó a 
la cintura. Luego midió otros quinien-
tos metros, y ya era un torrente que no 
pude atravesar, porque el agua había 
crecido: era un agua donde había que 
nadar, un torrente intransitable.

Antífona de entrada
 Cf. Is 55, 1

 Dice el Señor: Vengan a beber, us-
tedes, los que tienen sed; y los que no 
tengan dinero, vengan y beban con 
alegría.

 RI TO DE EN TRA DA

 “En seguida 
el hombre se curó”

 Catalina de Vadstena na ció en 1331. 
Ca ta lina cu yo nom bre sig nifi ca “pu ra”, 
siendo muy jo ven fue des posada con 
un jo  ven no ble y muy piadoso. Cuan-
do san ta Brígida, madre de Catalina, 
en  viudó, se dirigió a Roma, donde 
tra bajó con re nun cia miento y sacri-
fi cios en bene fi cio de los pobres. En 
esta no      ble ta rea se le unió después, 
en 1350 su hi ja. Catalina era designada 
por Dios pa ra colaborar con ella en la 
fun dación de la obra del Santísimo Sal-
va dor. Ca talina perdió a su espo so. So-
bre poniéndose a su tristeza, se de dicó 
a socorrer a los necesitados. Ami ga 
de santa Catalina de Siena, pe re grinó 
con su madre los santuarios ro manos, 
y juntas visitaron Tierra San ta. Con la 
muerte de su ma dre, le si guió un ca-
mino de soledad y dolor, mi  sio nera de 
los países que atravesaba llevando la 
doctrina de Cristo. Llegando a Suecia 
permaneció en el con vento de Vads-
tena, donde mu rió san ta Ca ta lina de 
Suecia el 24 de marzo de 1381.

 Santa Catalina 
de Suecia

Oración colecta
 Te pedimos, Padre, que las venera-

bles prácticas de este tiempo cuaresmal 
dispongan el corazón de tus fi eles para 
celebrar dignamente el misterio pascual 
y anunciar a todos los hombres el men-
saje de tu salvación. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina con-
tigo en la unidad del Espíritu Santo, y es 
Dios, por los siglos de los siglos.
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El hombre me dijo: «¿Has visto, hijo 
de hombre?», y me hizo volver a la ori-
lla del torrente. Al volver, vi que a la 
orilla del torrente, de uno y otro lado, 
había una inmensa arboleda.

Entonces me dijo: «Estas aguas 
fluyen hacia el sector oriental, bajan 
hasta la estepa y van a desembocar en 
el Mar. Se las hace salir hasta el Mar, 
para que sus aguas sean saneadas. 
Hasta donde llegue el torrente, tendrán 
vida todos los seres vivientes que se 
mueven por el suelo y habrá peces en 
abundancia. Porque cuando esta agua 
llegue hasta el Mar, sus aguas queda-
rán saneadas, y habrá vida en todas 
partes adonde llegue el torrente.

Al borde del torrente, sobre sus 
dos orillas, crecerán árboles frutales 
de todas las especies. No se marchi-
tarán sus hojas ni se agotarán sus 
frutos, y todos los meses producirán 
nuevos frutos, porque el agua sale del 
Santuario. Sus frutos servirán de ali-
mento y sus hojas de remedio.»

Palabra de Dios.

SALMO
Sal 45, 2-3. 5-6. 8-9 (R.: 8)

R. El Señor de los ejércitos está con no-
sotros, nuestro baluarte es el Dios de 
Jacob.

El Señor es nuestro refugio y forta-
leza, una ayuda siempre pronta en los 
peligros. Por eso no tememos, aunque 
la tierra se conmueva y las montañas se 
desplomen hasta el fondo del mar.    R.

Los canales del Río alegran la 
Ciudad de Dios, la más santa Morada 
del Altísimo. El Señor está en medio de 
ella: nunca vacilará; él la socorrerá al 
despuntar la aurora.                            R.

El Señor de los ejércitos está con 
nosotros, nuestro baluarte es el Dios de 
Jacob. Vengan a contemplar las obras 
del Señor, él hace cosas admirables en 
la tierra.                                              R.

VERSÍCULO ANTES  
DEL EVANGELIO 
Sal 50, 12a. 14a

Crea en mí, Dios mío, un corazón 
puro, y devuélveme la alegría de tu 
salvación.

EVANGELIO
Evan ge lio de nues tro Señor Jesu cris to 

se gún san Juan 5, 1-3a. 5-16

Se celebraba una fiesta de los judíos 
y Jesús subió a Jerusalén.

Junto a la puerta de las Ovejas, en 
Jerusalén, hay una piscina llamada en 
hebreo Betsata, que tiene cinco pórticos. 
Bajo estos pórticos yacía una multitud de 
enfermos, ciegos, paralíticos y lisiados, 
que esperaban la agitación del agua. 

Había allí un hombre que estaba en-
fermo desde hacía treinta y ocho años. 
Al verlo tendido, y sabiendo que hacía 
tanto tiempo que estaba así, Jesús le 
preguntó: «¿Quieres curarte?» 

COMENTARIO
La lectura profética nos prepara a 
entender la escena del evangelio: el 
tema común es el agua que cura y 
salva, y por tanto, en el marco de 
la Cuaresma, el recuerdo de nuestro 
Bautismo, que tendrá su actualiza-
ción más densa en la Vigilia Pascual. 
Las aguas que brotan del Templo, o 
sea, que vienen de Dios, lo purifican 
y lo curan todo a su paso, hacen 
que los campos produzcan fértiles 
frutos y que el mar muerto se llene 
de vida. Es un hermoso simbolis-
mo que volveremos a escuchar en 
la Vigilia Pascual. Apunta, por una 
parte, con un recuerdo de añoranza, 
al paraíso inicial de la humanidad, 
regado por cuatro ríos de agua, y, 
por otra, al futuro mesiánico, que 
será como un nuevo paraíso.
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LITURGIA EUCARISTICA

Oración sobre los dones
 Te ofrecemos, Señor, los dones que 

tú mismo nos diste; que sean para 
nosotros prueba de tu providencia en 
esta vida mortal y alimento efi caz para 
la inmortalidad. Por Jesucristo, nues-
tro Señor.

Prefacio
 (Prefacio de cuaresma)
Santo, Santo, Santo... 

 RI TO DE COMU NIÓN

Antífona de comunión
 Cf. Sal 22, 1-2

 El Señor es mi pastor, nada me pue-
de faltar. Él me hace descansar en ver-
des praderas y me conduce a las aguas 
tranquilas.

Oración después de la comunión
 Padre de bondad, purifi ca nuestros 

corazones y renuévanos con tus sa-
cramentos, para que también nuestro 
cuerpo encuentre en ellos la fuerza para 
la vida presente y el germen de su vida 
inmortal. Por Jesucristo, nuestro Señor.

 Oración sobre el pueblo  (Facultativa)
 Dios misericordioso, haz que tu pue-

blo viva entregado a ti y, por tu clemen-
cia, obtenga siempre lo que necesita. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
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le había dado una mano para que 
pudiera entrar en la piscina. Los 
humanos somos así: cada uno va 
a lo suyo; y si le sobran tiempo y 
fuerzas tal vez ayude al necesitado. 
Pero gracias a Dios hay humanos 
que no son así. Hay humanos que 
viven para ayudar a los demás. Je-
sús hoy nos da el ejemplo: él vino a 
este mundo para salvarnos a todos. 
Permanezcamos a su lado y pidá-
mosle que aumente nuestra fe.

El respondió: «Señor, no tengo a na-
die que me sumerja en la piscina cuan-
do el agua comienza a agitarse; mien-
tras yo voy, otro desciende antes.» 

Jesús le dijo: «Levántate, toma tu 
camilla y camina.» 

En seguida el hombre se curó, tomó 
su camilla y empezó a caminar. 

Era un sábado, y los judíos dijeron 
entonces al que acababa de ser curado: 
«Es sábado. No te está permitido llevar 
tu camilla.» 

El les respondió: «El que me curó 
me dijo: “Toma tu camilla y camina.”» 
Ellos le preguntaron: «¿Quién es ese 
hombre que te dijo: “Toma tu camilla 
y camina?”» 

Pero el enfermo lo ignoraba, porque 
Jesús había desaparecido entre la mul-
titud que estaba allí. 

Después, Jesús lo encontró en el 
Templo y le dijo: «Has sido curado; no 
vuelvas a pecar, de lo contrario te ocu-
rrirán peores cosas todavía.»

El hombre fue a decir a los judíos 
que era Jesús el que lo había curado. 
Ellos atacaban a Jesús, porque hacía 
esas cosas en sábado.  

Palabra del Señor.

COMENTARIO
En el pasaje de la curación del pa-
ralítico de la piscina de Betesda hay 
un momento en que Jesús se iguala 
al Padre cuando dice que “mi Padre 
sigue actuando y yo también ac-
túo”. Ante semejantes palabras los 
judíos querían matar a Jesús por 
blasfemia. Para ellos él era un hom-
bre, nada más. Y jamás un hombre 
puede igualarse a Dios. El caso es 
que Jesús sigue haciendo milagros, 
sigue humanizando a los más nece-
sitados. El paralítico de la piscina 
de Betesda nunca fue ayudado por 
nadie. En treinta y ocho años nadie 
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BLANCO - SOLEMNIDAD - P

4º de Cuaresma

LITURGIA DE LA PALABRA

1º LECTURA
Lectura      del libro del profeta 

Isaías 7, 10-14; 8, 10c

 El Señor habló a Ajaz en estos tér-
minos: «Pide para ti un signo de parte 
del Señor, en lo profundo del Abismo, 
o arriba, en las alturas.» Pero Ajaz res-
pondió: «No lo pediré ni tentaré al Se-
ñor.»

Isaías dijo: «Escuchen, entonces, 
casa de David: ¿Acaso no les basta 
cansar a los hombres, que cansan tam-
bién a mi Dios? Por eso el Señor mis-
mo les dará un signo. Miren, la joven 
está embarazada y dará a luz un hijo, y 
lo llamará con el nombre de Emanuel. 
Porque Dios está con nosotros.»

Palabra de Dios.
 RI TO DE EN TRA DA

Antífona de entrada
 Heb 10, 5.7

 El Señor al entrar en el mundo 
dijo: aquí estoy, para hacer, Dios, tu 
voluntad.

Se dice “Gloria”.

 “Concebirás y darás 
a luz un hijo”

 Nazaret es uno de los 
luga res de Tierra Santa 
que se visi tan con más 

emo ción. Allí se rea li zó el pri mer en-
cuen tro de Dios con el hom bre en 
el Nuevo Tes tamento. Es el men sa-
je más tras cen den tal de la his to ria y 
María ofre ce su con sen ti mien to a la 
Encarnación del Verbo, para reden-
ción del hom bre. “El Espíritu Santo te 
cubri rá con su som bra y por esto el 
hijo engen dra do será Santo y será lla-
ma do Hijo de Dios’’ - dice el arcán gel 
Gabriel. María, en silen cio y refl e xión 
acep ta y se entre ga: “Yo soy la ser vi-
do ra del Señor. Há gase en mí según 
tu pala bra’’. ¡Gracias, Madre, por tu 
SI! Hay cua tro Fiat en la Biblia: el de 
la Creación, el de la Encarnación, el 
de Getsemaní y el del Padre Nuestro. 
Dice San Pablo: Sólo mi FIAT com ple-
ta la reden ción.

Anunciación
del Señor

Oración colecta
 Dios todopoderoso, que has querido 

que tu Verbo se encarnara en el seno 
de la Virgen María, concede, a quienes 
confesamos a nuestro Redentor como 
verdadero Dios y verdadero hombre, 
ser dignos de participar de su naturale-
za divina. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo, y es Dios, 
por los siglos de los siglos.

COMENTARIO
El profeta le ofrece al rey Ajaz, 
en el siglo VII antes de Cristo, la 
ayuda de Dios para la solución de 
sus problemas. Pero el rey se fía 
más de su alianza militar con los 
asirios. Y entonces es cuando el 
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-como está escrito de mí en el libro de 
la Ley- para hacer, Dios, tu voluntad. 

El comienza diciendo: Tú no has 
querido ni has mirado con agrado los 
sacrificios, los holocaustos, ni los sa-
crificios expiatorios, a pesar de que es-
tán prescritos por la Ley. Y luego aña-
de: Aquí estoy, yo vengo para hacer tu 
voluntad. Así declara abolido el primer 
régimen para establecer el segundo. 

Y en virtud de esta voluntad que-
damos santificados por la oblación del 
cuerpo de Jesucristo, hecha de una 
vez para siempre.

Palabra de Dios.

VERSÍCULO ANTES  
DEL EVANGELIO 

Jn 1, 14ab

La Palabra se hizo carne y habitó en-
tre nosotros. Y nosotros hemos visto su 
gloria.

EVANGELIO
Evan ge lio de nues tro Señor Jesu cris to 

se gún san Lucas 1, 26-38

El ángel Gabriel fue enviado por 
Dios a una ciudad de Galilea, llama-
da Nazaret, a una virgen que estaba 
comprometida con un hombre perte-
neciente a la familia de David, llamado 
José. El nombre de la virgen era María. 

El ángel entró en su casa y la salu-
dó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gra-
cia, el Señor está contigo.» 

Al oír estas palabras, ella quedó 
desconcertada y se preguntaba qué 
podía significar ese saludo. 

Pero el Angel le dijo: «No temas, 
María, porque Dios te ha favorecido. 
Concebirás y darás a luz un hijo, y le 
pondrás por nombre Jesús; él será 
grande y será llamado Hijo del Altísi-
mo. El Señor Dios le dará el trono de 
David, su padre, reinará sobre la casa 
de Jacob para siempre y su reino no 
tendrá fin.» 

SALMO
Sal 39, 7-8a. 8b-9. 10-11  

(R.: cf. 8a y 9c)

R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu vo-
luntad.

Tú no quisiste víctima ni oblación; 
pero me diste un oído atento; no pedis-
te holocaustos ni sacrificios, entonces 
dije: «Aquí estoy.                                R.

En el libro de la Ley está escrito lo 
que tengo que hacer: yo amo, Dios 
mío, tu voluntad, y tu ley está en mi 
corazón.»                                           R.

Proclamé gozosamente tu justicia en 
la gran asamblea; no, no mantuve ce-
rrados mis labios, tú lo sabes, Señor. R.

No escondí tu justicia dentro de mí, 
proclamé tu fidelidad y tu salvación, y 
no oculté a la gran asamblea tu amor 
y tu fidelidad.                                    R.

2º LECTURA
Lectura de la carta a los  

Hebreos 10, 4-10

Hermanos:
Es imposible que la sangre de toros 

y chivos quite los pecados. Por eso, 
Cristo, al entrar en el mundo, dijo: 

Tú no has querido sacrificio ni obla-
ción; en cambio, me has dado un cuer-
po. No has mirado con agrado los ho-
locaustos ni los sacrificios expiatorios. 
Entonces dije: Aquí estoy, yo vengo 
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profeta le anuncia un signo: una 
muchacha –que luego en griego 
se tradujo por “virgen”– dará a luz 
a un niño. Este niño pudo ser, his-
tóricamente, el hijo de Ajaz, Eze-
quías, pero los judíos lo interpreta-
ron como figura del futuro Mesías, 
porque Isaías, en este pasaje, ya lo 
llama “Emmanuel”, el “Dios-con-
nosotros”.
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COMENTARIO
Nueve meses antes de la navidad 
celebramos la solemnidad de la 
Anunciación y recordamos cómo 
el ángel, en Nazaret, le anuncia a 
María que será la Madre del Mesías. 
Todo ello sucederá, por supuesto, 
si María acepta ser la Madre de 
Dios. Y ese sí generoso de esa jo-
vencita judía cambiaría la historia 
de la humanidad. Ella, pudiendo 
decir que no, que no se sentía se-
gura, que era mucha responsabili-
dad, que necesitaba madurar y to-
marse un tiempo de refl exión, ella 
dice que sí. Y ahí está su grandeza. 
Por eso María es nuestro modelo 
de fe, nuestro modelo de cómo ser 
cristianos en el mundo. Debemos 
decirle a Cristo que sí, muchas 
veces. No debemos tener miedo 
porque sabemos que el Señor está 
con nosotros. Debemos, en el fon-
do decir lo que dijo María: que se 
haga en nosotros la voluntad de 
Dios. ¿Seremos capaces de hacer 
esa afi rmación? Oremos para que 
así sea.

Oración sobre los dones

 Dios todopoderoso, dígnate aceptar 
los dones de tu Iglesia, y ya que ella re-
conoce su origen en la encarnación de 
tu Hijo unigénito, llénala de alegría al 
celebrar sus misterios en esta solemni-
dad de la Anunciación. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Prefacio
 (el Misterio de la Encarnación)
Santo, Santo, Santo... 

 RI TO DE COMU NIÓN

Antífona de comunión
 Is 7, 14

 Una virgen concebirá y dará a luz 
un hijo, y lo llamará con el nombre de 
Emmanuel.

Oración después de la comunión
  Te pedimos, Padre, que confi rmes 

en nuestros corazones los misterios de 
la verdadera fe, para que cuantos con-
fesamos que el Hijo de María es ver-
dadero Dios y verdadero hombre po-
damos llegar a la alegría eterna por el 
poder salvador de su resurrección. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

LITURGIA EUCARISTICA

Miércoles 25 Marzo 2020

María dijo al Angel: «¿Cómo puede 
ser eso, si yo no tengo relaciones con 
ningún hombre?» 

El Angel le respondió: «El Espíritu 
Santo descenderá sobre ti y el poder 
del Altísimo te cubrirá con su sombra. 
Por eso el niño será Santo y será llama-
do Hijo de Dios. También tu parienta 
Isabel concibió un hijo a pesar de su 
vejez, y la que era considerada estéril, 
ya se encuentra en su sexto mes, por-
que no hay nada imposible para Dios.» 

María dijo entonces: «Yo soy la ser-
vidora del Señor, que se cumpla en mí 
lo que has dicho.» 

Y el Angel se alejó.

Palabra del Señor.
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 MORADO - FERIA - F - IV

4º de Cuaresma

LITURGIA DE LA PALABRA

 RI TO DE EN TRA DA

 “El que los acusará será 
Moisés, en el que han 
puesto su esperanza”

Antífona de entrada:  Cf. Sal 104, 3-4
 Señor, tú eres misericordioso con 

todos y no aborreces nada de lo que el 
Señor, nuestro Dios.

Oración Colecta
 Imploramos tu misericordia, Señor, 

y te pedimos que, purifi cados por la 
penitencia y por la práctica de las bue-
nas obras, nos mantengamos fi eles a 
tus mandamientos, para llegar bien 
dispuestos a las fi estas de Pascua. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos 
de los siglos.

1º LECTURA
Lectura          del libro del Exodo 32, 7-14

 El Señor dijo a Moisés: «Baja en se-
guida, porque tu pueblo, ese que hiciste 
salir de Egipto, se ha pervertido. Ellos 
se han apartado rápidamente del cami-
no que yo les había señalado, y se han 
fabricado un ternero de metal fundido. 
Después se postraron delante de él, le 
ofrecieron sacrifi cios y exclamaron: 
“Este es tu Dios, Israel, el que te hizo 
salir de Egipto.”»

Luego le siguió diciendo: «Ya veo 
que este es un pueblo obstinado. Por 
eso, déjame obrar: mi ira arderá con-
tra ellos y los exterminaré. De ti, en 

Fue discípulo y amigo del gran sabio 
San Isidro de Sevilla, al cual le ayudó 
mucho en la corrección y edición de 
sus libros. Al morir su hermano Juan, 
que era obispo de Zaragoza, el clero y 
los fi eles lo eligieron para que lo reem-
plazara. Como obispo se preocupó mu-
cho por tratar de que el pueblo se ins-
truyera más en la religión y por extirpar 
y acabar con los errores y herejías que 
se habían propagado, especialmente el 
arrianismo, una doctrina hereje que ne-
gaba que Jesucristo sea Dios verdade-
ro. Tan grande era la elocuencia de San 
Braulio y su capacidad para convencer 
a quienes le escuchaban sus sermones 
que la gente decía: “Parece que cuan-
do está hablando, es el mismo Espíritu 
Santo el que le va diciendo lo que él 
tiene que decir”. Había estudiado muy 
profundamente la Santa Biblia. Y su es-
tilo es elegante y lleno de bondad y de 
amabilidad. Se fi rmaba: “Braulio, siervo 
inútil de los santos de Dios”. Los últi-
mos años tuvo que sufrir mucho por la 
falta de la vista, algo que para él que 
era tan gran lector, era un verdadero 
martirio. Pero aprovechaba su ceguera 
para dedicarse a rezar y meditar. Tuvo 
como alumno a otro gran santo: San 
Eugenio, obispo. Poco antes de morir 
le pareció escuchar aquellas palabras 
de Jesús: “Ven siervo bueno y fi el; has 
sido fi el en lo poco, te pondré sobre 
lo mucho. Entra en el gozo de tu Se-
ñor”. Y respondió entusiasmado: “Voy 
pronto, Señor, ya estoy listo”. Y murió 
santamente. Era el año 651.

 San Braulio,
obispo y confesor
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cambio, suscitaré una gran nación.» 
Pero Moisés trató de aplacar al Señor 
con estas palabras: «¿Por qué, Señor, 
arderá tu ira contra tu pueblo, ese pue-
blo que tú mismo hiciste salir de Egipto 
con gran firmeza y mano poderosa? 
¿Por qué tendrán que decir los egip-
cios: “El los sacó con la perversa inten-
ción de hacerlos morir en las montañas 
y exterminarlos de la superficie de la 
tierra?” Deja de lado tu indignación y 
arrepiéntete del mal que quieres infligir 
a tu pueblo.

Acuérdate de Abraham, de Isaac y de 
Jacob, tus servidores, a quienes juraste 
por ti mismo diciendo: “Yo multiplicaré 
su descendencia como las estrellas del 
cielo, y les daré toda esta tierra de la 
que hablé, para que la tengan siempre 
como herencia.”» Y el Señor se arrepin-
tió del mal con que había amenazado a 
su pueblo.

Palabra de Dios.

SALMO
Sal 105, 19-20. 21-22. 23 (R.: 4a)

R. Acuérdate de mí, Señor, por el amor 
que tienes a tu pueblo.

En Horeb se fabricaron un ternero, 
adoraron una estatua de metal fundido: 
así cambiaron su Gloria por la imagen 
de un toro que come pasto.              R.

Olvidaron a Dios, que los había 
salvado y había hecho prodigios en 
Egipto, maravillas en la tierra de Cam 
y portentos junto al Mar Rojo.              R.

El Señor amenazó con destruirlos, 
pero Moisés, su elegido, se mantuvo 
firme en la brecha para aplacar su eno-
jo destructor.                                     R.

VERSÍCULO ANTES  
DEL EVANGELIO

Jn 3, 16

Dios amó tanto al mundo, que entre-
gó a su Hijo único; para que todo el que 
crea en él tenga Vida eterna.

EVANGELIO
Evan ge lio de nues tro Señor Jesu cris to 

se gún san Juan 5, 31-47

Jesús dijo a los judíos:
«Si yo diera testimonio de mí mismo, 

mi testimonio no valdría. Pero hay otro 
que da testimonio de mí, y yo sé que 
ese testimonio es verdadero. 

Ustedes mismos mandaron pregun-
tar a Juan, y él ha dado testimonio de 
la verdad. No es que yo dependa del 
testimonio de un hombre; si digo esto 
es para la salvación de ustedes. Juan 
era la lámpara que arde y resplande-
ce, y ustedes han querido gozar un ins-
tante de su luz. Pero el testimonio que 
yo tengo es mayor que el de Juan: son 
las obras que el Padre me encargó lle-
var a cabo. Estas obras que yo realizo 

COMENTARIO
La lectura nos interpela en una di-
rección interesante: ¿se puede decir 
que nosotros tomamos ante Dios 
la actitud de Moisés en defensa del 
pueblo, de esta sociedad o de esta 
Iglesia concreta, de nuestra comuni-
dad, de nuestra familia o de nuestros 
jóvenes? ¿Intercedemos con gusto 
en nuestra oración por nuestra ge-
neración, por pecadora que nos pa-
rezca? En la oración universal de la 
Misa presentamos en presencia de 
Dios las carencias y los problemas 
de nuestro mundo. Lo deberíamos 
hacer con convicción y con amor. 
Amamos a Dios y su causa, y por eso 
nos duele la situación de increencia 
del mundo de hoy. Pero a la vez ama-
mos a nuestros hermanos de todo 
el mundo y nos preocupamos de su 
bien. Como Moisés, que sufría por los 
fallos de su pueblo, pero a la vez lo 
defendía y se entregaba por su bien.
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nas cosas. La primera es si creemos 
que Jesús es el enviado de Dios; si 
creemos que lo es, cuál es nuestro 
grado de seguimiento. Finalmente 
debemos preguntarnos si el amor 
de Dios habita en nuestros corazo-
nes con la fuerza que debiera. Y es 
que tal vez las preocupaciones del 
momento, las inquietudes y pro-
blemas de la vida ocupan nuestra 
mente y no nos dejan lugar, tiempo 
ni fuerzas para estar más atentos a 
Cristo. Meditemos, oremos y bus-
quemos la coherencia.

LITURGIA EUCARISTICA

Oración sobre las ofrendas
 Dios todopoderoso, concédenos que 

la ofrenda de este sacrifi cio fortalezca 
nuestra debilidad y nos defi enda de todos 
los males. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio
 (Prefacio de Cuaresma)
Santo, Santo, Santo... 

 RI TO DE COMU NIÓN

Antífona de comunión
Cf. Jer 31, 33

 Dice el Señor: infundiré el amor de 
mi ley y la escribiré en sus corazones; 
Yo seré su Dios, y ustedes serán mi 
pueblo.

Oración después de la comunión
 Que esta comunión, Padre, nos 

purifi que de todas nuestras culpas, y 
así nos alegremos con tu ayuda quie-
nes estamos agobiados por el peso 
de nuestra conciencia. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
 Oración sobre el pueblo (Facultativa)

 Dios nuestro, protector de los que 
esperan en ti, bendice, salva y custodia 
a tu pueblo; guíalo, para que, libre del 
pecado y de toda tentación, perseve-
re siempre en tu amor. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

COMENTARIO
Jesús afi rma que es enviado del 
Padre y lamenta que los fariseos, 
escribas y sacerdotes no crean en 
él. Ellos, que estudian las Escritu-
ras sin cesar deberían tener un poco 
más abierto el corazón para com-
prender que esas escrituras hablan 
constantemente de Jesús. Pero son 
incapaces de ver esa realidad. Ellos 
se quedan con Moisés y a él siguen, 
pero ignoran que Moisés ya había 
hecho referencia a Jesús. Por eso, 
por su falta de fe, el amor de Dios 
no está en ellos. Llegados a este 
punto es urgente preguntarse algu-

atestiguan que mi Padre me ha envia-
do. Y el Padre que me envió ha dado 
testimonio de mí. Ustedes nunca han 
escuchado su voz ni han visto su rostro, 
y su palabra no permanece en ustedes, 
porque no creen al que él envió. 

Ustedes examinan las Escrituras, 
porque en ellas piensan encontrar Vida 
eterna: ellas dan testimonio de mí, y sin 
embargo, ustedes no quieren venir a mí 
para tener Vida. 

Mi gloria no viene de los hombres. 
Además, yo los conozco: el amor de 
Dios no está en ustedes. He venido en 
nombre de mi Padre y ustedes no me 
reciben, pero si otro viene en su pro-
pio nombre, a ese sí lo van a recibir. 
¿Cómo es posible que crean, ustedes 
que se glorifi can unos a otros y no se 
preocupan por la gloria que sólo viene 
de Dios? 

No piensen que soy yo el que los 
acusaré ante el Padre; el que los acu-
sará será Moisés, en el que ustedes han 
puesto su esperanza. Si creyeran en 
Moisés, también creerían en mí, porque 
él ha escrito acerca de mí. Pero si no 
creen lo que él ha escrito, ¿cómo cree-
rán lo que yo les digo?» 

Palabra del Señor.
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4º de Cuaresma

Antífona de entrada
 Sal 53, 3-4

 Dios mío, sálvame por tu nombre, 
defi éndeme con tu poder. Dios mío, es-
cucha mi súplica, presta atención a las 
palabras de mi boca.

1º LECTURA
Lectura          del libro de 

la Sabiduría 2, 1a. 12-22

  Los impíos se dicen entre sí, razo-
nando equivocadamente:

«Tendamos trampas al justo, por-
que nos molesta y se opone a nuestra 
manera de obrar; nos echa en cara las 
transgresiones a la Ley y nos reprocha 
las faltas contra la enseñanza recibida. 
El se gloría de poseer el conocimiento 
de Dios y se llama a sí mismo hijo del 
Señor. 

Es un vivo reproche contra nuestra 
manera de pensar y su sola presencia 
nos resulta insoportable, porque lleva 
una vida distinta de los demás y va por 
caminos muy diferentes. Nos considera 
como algo viciado y se aparta de nues-
tros caminos como de las inmundicias. 
El proclama dichosa la suerte fi nal de 
los justos y se jacta de tener por padre 
a Dios. 

Veamos si sus palabras son verda-
deras y comprobemos lo que le pasa-
rá al fi nal. Porque si el justo es hijo de 
Dios, él lo protegerá y lo librará de las 
manos de sus enemigos.

Pongámoslo a prueba con ultrajes y 
tormentos, para conocer su temple y 
probar su paciencia. Condenémoslo a 

LITURGIA DE LA PALABRA

 RI TO DE EN TRA DA

 “Quisieron detenerlo, 
pero todavía no había 

llegado su hora”

 San Juan, el ermi ta ño, nació 
ha cia el año 330, en Licópolis, 
ciu dad de la baja Tebaida. De 
fami lia muy pobre, ejer ció el 
ofi  cio de car pin te ro, pero su 
voca ción era la vida con tem-
pla ti va. Conoció un santo an-

cia no que lo ini ció en el cami no de la 
per fec ción. Al morir su maes tro vivió en 
varios monas te rios, pero su alma esta ba 
ena mo ra da de la sole dad y el silen cio. 
Se refu gió en la mon ta ña, ali men tán do-
se de hier  bas y raí ces, que cre cían en el 
lu gar. Se difun dió la noti cia de las vi sio -
nes pro fé ti cas del ana co re ta, y a pe sar 
del difi  cul to so cami no comen zó a lle gar 
gente, para con sul tar lo y pe dir le con se-
jos. Leía los pen sa mien tos de aqué llos 
que lo visi ta ban, pero su fama pro vi no 
de su don de pro fe cía. Conociendo por 
reve la ción divi na el día de su muer te, 
pidió que na die fuese a visi tar lo duran-
te tres días. Al cabo de ellos, lo halla-
ron muer to de rodi llas el 27 de marzo 
del 420.

 San Juan, el 
ermitaño

Oración colecta
 Señor Dios nuestro, que has prepa-

rado remedios abundantes para nuestra 
fragilidad, concédenos experimentar tu 
salvación con alegría y manifestarla 
con una vida santa. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos.
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una muerte infame, ya que él asegura 
que Dios lo visitará.» 

Así razonan ellos, pero se equivocan, 
porque su malicia los ha enceguecido. 
No conocen los secretos de Dios, no es-
peran retribución por la santidad, ni va-
loran la recompensa de las almas puras.

Palabra de Dios.

COMENTARIO
También en el mundo de hoy, hay 
muchas personas que han optado 
por ignorar, o perseguir toda idea 
cristiana. Una sociedad que va per-
diendo valores fundamentales, acu-
sa el impacto del testimonio de los 
creyentes. Los verdaderos profetas 
son con frecuencia perseguidos. Le 
puede pasar al Papa, si lo que dice 
no gusta. A unos obispos o a unos 
misioneros, si su voz se levanta para 
denunciar injusticias o situaciones 
que afectan a intereses de pode-
rosos. También a nosotros, si con 
nuestra vida damos un testimonio 
de valores diferentes, porque vivi-
mos en sentido inverso de lo que es 
moda o de lo que dicen las estadís-
ticas sociológicas. O sea, si damos 
testimonio del evangelio de Jesús, 
que no coincide con el del mundo. 
Tal vez no llegaremos a ser persegui-
dos y amenazados de muerte, pero 
sí desacreditados o ridiculizados o 
simplemente ignorados. No debería-
mos asustarnos demasiado. Jesús 
fue signo de contradicción. Los cris-
tianos, si somos luz y sal, podemos 
también resultar molestos en el am-
biente en que nos movemos.

El Señor rechaza a los que hacen el 
mal para borrar su recuerdo de la tie-
rra. Cuando ellos claman, el Señor los 
escucha y los libra de todas sus angus-
tias.                                                  R.

El Señor está cerca del que sufre y 
salva a los que están abatidos. El justo 
padece muchos males, pero el Señor lo 
libra de ellos.                                    R.

El cuida todos sus huesos, no se 
quebrará ni uno solo. Pero el Señor res-
cata a sus servidores, y los que se refu-
gian en él no serán castigados.         R.

VERSÍCULO ANTES  
DEL EVANGELIO

Mt 4, 4b

El hombre no vive solamente de 
pan, sino de toda palabra que sale de 
la boca de Dios.

EVANGELIO
Evan ge lio de nues tro Señor Jesu cris to 

se gún san Juan 7, 1-2. 10. 25-30

Jesús recorría la Galilea; no quería 
transitar por Judea porque los judíos 
intentaban matarlo. 

Se acercaba la fiesta judía de las 
Chozas. Cuando sus hermanos subie-
ron para la fiesta, también él subió, 
pero en secreto, sin hacerse ver.

Algunos de Jerusalén decían: «¿No 
es este aquel a quien querían matar? 
¡Y miren como habla abiertamente y 
nadie le dice nada! ¿Habrán reconocido 
las autoridades que es verdaderamente 
el Mesías? Pero nosotros sabemos de 
dón de es este; en cambio, cuando ven-
ga el Mesías, nadie sabrá de dónde es.» 

Entonces Jesús, que enseñaba en el 
Templo, exclamó: 

«¿Así que ustedes me conocen y sa-
ben de dónde soy? Sin embargo, yo no 
vine por mi propia cuenta; pero el que 
me envió dice la verdad, y ustedes no 

Viernes 27 Marzo 2020

SALMO
Sal 33, 17-18. 19-20. 21 y 23  

(R.: 19a)

R. El Señor está cerca del que sufre.
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COMENTARIO
Algunos de Jerusalén presumían 
de saber de dónde venía Jesús. Y 
concluían que precisamente por 
eso no podía ser el Mesías, ya que 
del Mesías nadie conoce su origen. 
Ante semejante desfachatez Jesús 
no se calla y afi rma que él viene y 
procede del Padre, a quien ellos no 
conocen. Jesús, una vez más dice 
quién es, de dónde viene y quién 
lo envía. Afi rmar que procede del 
Padre es algo que enfureció a los 
fariseos y a algunos más. Y quisie-
ron prenderlo para matarlo. Y es 
que Jesús les resultaba molesto: 
sus palabras, sus razonamientos, 
sus enfrentamientos directos contra 
la casta poderosa que gobernaba 
su nación fue generando un deseo 
casi incontrolable de aniquilarlo. 
Además, cada día eran más las per-
sonas que lo seguían. La situación 
no podía seguir así. Según los jefes 
religiosos Jesús había dado un paso 
tremendamente peligroso: afi rmar 
que él procede de Dios y que co-
noce a Dios. Los humanos somos 
así: solemos buscar desprendernos 
de aquello que no entendemos. Y si 
ese desprendimiento no puede ser 
llevado a cabo, nos dedicamos a 
negarlo. Eso hicieron con Jesús. 

Oración sobre los dones
 Dios todopoderoso, te pedimos que, 

purifi cados por tu inmenso poder, este 

LITURGIA EUCARISTICA

lo conocen. Yo sí lo conozco, porque 
vengo de él y es él el que me envió.»  
Entonces quisieron detenerlo, pero na-
die puso las manos sobre él, porque to-
davía no había llegado su hora.

Palabra del Señor.

sacrifi cio que celebramos nos haga lle-
gar hasta ti interiormente limpios. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio
 (Prefacio de Cuaresma)
Santo, Santo, Santo... 

 RI TO DE COMU NIÓN

Antífona de comunión:  Ef 1, 7
 En Cristo hemos sido redimidos por 

su Sangre y hemos recibido el perdón 
de los pecados, según la riqueza de su 
gracia.

Oración después de la comunión
  Concédenos, Padre, que así como 

pasamos de lo antiguo a lo nuevo, re-
nunciando al pecado, recibamos en 
nuestro corazón la vida de tu gracia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

 Oración sobre el pueblo 
(Facultativa)

 Dirige tu mirada sobre tus servi-
dores, Señor,y protege bondadosa-
mente con tu auxilio celestial a quie-
nes confían en tu misericordia. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
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4º de Cuaresma

LITURGIA DE LA PALABRA

1º LECTURA
Lectura          del libro del profeta 

Jeremías 11, 18-20

   El Señor de los ejércitos me lo ha he-
cho saber y yo lo sé. Entonces tú me has 
hecho ver sus acciones. Y yo era como 
un manso cordero, llevado al matadero, 
sin saber que ellos urdían contra mí sus 
maquinaciones: «¡Destruyamos el árbol 
mientras tiene savia, arranquémoslo de 
la tierra de los vivientes, y que nadie se 
acuerde más de su nombre!» Señor de 
los ejércitos, que juzgas con justicia, que 
sondeas las entrañas y los corazones, 
¡que yo vea tu venganza contra ellos, 
porque a ti he confi ado mi causa!

Palabra de Dios.

 RI TO DE EN TRA DA

Antífona de entrada
Cf. Sal 17, 5-7

 Las olas de la muerte me envolvieron 

 “¿Acaso el Mesías 
vendrá de Galilea”

 Sixto, cuyo nom bre sig  ni fi  ca “sex-
to”, na ció en Ro ma, a fi nes del siglo 
IV. Orde nado sa cer do te, se dis tin guió 
pron to co mo impug na dor de las he-
re jías de su tiem po. Al morir el papa 
san Celestino, Sixto fue ele gi do para 
suce der lo en el trono de san Pedro, en 
el año 432. Eliminó los erro res e hizo 
que bri lla ra la fe como en los pri  me-
ros tiem pos del cris tia nis mo. Es cribió 
dos céle bres epís to las dedi ca das una a 
san Agustín, y otra a Au relio, obis po de 
Cártago, de las cua les se valió el pon-
tí fi  ce Sósimo en su con  de na ción de 
Pelagio. La dul zu ra de estas car tas dio 
pre tex tos a los ene  mi gos de san Sixto 
para pro pa gar la noti cia de que el pon-
tí fi  ce no era con tra rio a las doc tri nas 
nes to ria nas. Fue san Sixto incan sa ble 
en la pro pa ga ción de la recta doc tri na, 
fomen tan do la devo ción de los fi e les. 
Amante del esplen dor de la Iglesia, y 
del cul to, enri que ció los tem plos de 
Roma, repa ró la basí li ca de Santa Ma-
ría la Mayor, el tem plo de San Lorenzo, 
espe cial men te la igle sia de san Pedro. 
San Sixto murió hacia el año 440.

 San Sixto III, 
papa

y me cercaron los lazos del abismo; en 
mi angustia invoqué al Señor, y él escu-
chó mi voz desde su templo.

Oración Colecta
 Te rogamos, Señor, que tu amor mi-

sericordioso dirija nuestros corazones 
porque sin tu ayuda no podemos agra-
darte. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la uni-
dad del Espíritu Santo, y es Dios, por 
los siglos de los siglos.

COMENTARIO
Jeremías aparece hoy como fi gura 
de Jesús, un justo perseguido por 
su condición de profeta valiente 
que, de parte de Dios anuncia y 
denuncia a un pueblo que no quie-
re oír sus palabras. Jeremías se 
da cuenta de «los planes homici-
das» que están tramando los que 
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verdaderamente el Profeta.» Otros de-
cían: «Este es el Mesías.» Pero otros 
preguntaban: «¿Aca  so el Mesías ven-
drá de Galilea? ¿No dice la Escritura 
que el Mesías vendrá del linaje de 
David y de Belén, el pueblo de don-
de era David?» Y por causa de él, se 
produjo una división entre la gente. 
Al gunos querían detenerlo, pero nadie 
pu so las manos sobre él. Los guardias 
fue ron a ver a los su mos sacerdotes y 
a los fariseos, y estos les preguntaron: 
«¿Por qué no lo trajeron?» Ellos res-
pondieron: «Nadie habló jamás como 
este hombre.» Los fariseos respondie-
ron: «¿Tam bién ustedes se dejaron en-
gañar? ¿Acaso alguno de los jefes o de 
los fariseos ha creído en él? En cam-
bio, esa gente que no conoce la Ley 
está maldita.» Nicodemo, uno de ellos, 
que había ido antes a ver a Jesús, 
les dijo: «¿Acaso nuestra Ley permi-
te juzgar a un hombre sin escucharlo 
antes para saber lo que hizo?» Le res-
pondieron: «¿Tú también eres galileo? 
Examina las Escrituras y verás que de 
Galilea no sur ge ningún profeta.» 

Y cada uno regresó a su casa. 

Palabra del Señor.

lo quieren ver callado. Y se dirige 
con confianza a Dios pidiendo su 
ayuda para que no prosperen los 
planes de sus enemigos. El drama 
de Jeremías es estremecedor. La 
suya es una figura patética, por ha-
ber sido llamado por Dios para ser 
profeta en tiempos muy difíciles. 
Pero prevalece en él la confianza.

SALMO
Sal 7, 2-3. 9bc-10. 11-12 (R.: 2a)

R. Señor, Dios mío, en ti me refugio.

Señor, Dios mío, en ti me refugio: 
sál  vame de todos los que me persi-
guen; líbrame, para que nadie pueda 
atra parme como un león, que destroza 
sin remedio.                                      R.

Júzgame, Señor, conforme a mi jus-
ticia y de acuerdo con mi integridad. 
¡Que se acabe la maldad de los impíos! 
Tú que sondeas las mentes y los cora-
zones, tú que eres un Dios justo, apoya 
al inocente.                                       R.

Mi escudo es el Dios Altísimo, que 
salva a los rectos de corazón. Dios es 
un Juez justo y puede irritarse en cual-
quier momento.                                  R.

VERSÍCULO ANTES  
DEL EVANGELIO

Cf. Lc 8, 15

Felices los que retienen la Palabra 
de Dios con un corazón bien dispuesto 
y dan fruto gracias a su constancia.

EVANGELIO
Evan ge lio de nues tro Señor Jesu cris to 

se gún san Juan 7, 40-53

Algunos de la multitud que lo 
habían oído, opinaban: «Este es 

COMENTARIO
Había gente entre los oyentes de 
Jesús que estaban convencidos de 
que él era el Mesías. Otros afirma-
ban lo contrario porque de Galilea 
nada bueno podía salir. Entre la 
gente había discordia: unos afir-
maban su mesianismo y otros lo 
negaban. Nicodemo, que era el 
más sensato de todos, propuso in-
terrogarlo, darle una oportunidad a 
Jesús para que se defendiera. Pero 
lo atacaron acusándolo de ser uno 
de los seguidores del Señor. Y lo 
acusaron con un argumento muy 
simple: de Galilea no puede salir 

EDITORIA
L 

¡Que se acabe la maldad de los impíos! 

EDITORIA
L 

¡Que se acabe la maldad de los impíos! 

EDITORIA
L 

EDITORIA
L 

EDITORIA
L 

EDITORIA
L Tú que sondeas las mentes y los cora

EDITORIA
L Tú que sondeas las mentes y los cora

zones, tú que eres un Dios justo, apoya 

EDITORIA
L zones, tú que eres un Dios justo, apoya 

al inocente.                                       R.

EDITORIA
L al inocente.                                       R.

Mi escudo es el Dios Altísimo, que 

EDITORIA
L 

Mi escudo es el Dios Altísimo, que 
salva a los rectos de corazón. Dios es 

EDITORIA
L 

salva a los rectos de corazón. Dios es 
un Juez justo y puede irritarse en cual

EDITORIA
L 

un Juez justo y puede irritarse en cual
quier momento.                                  R.

EDITORIA
L 

quier momento.                                  R.

VE

EDITORIA
L 

VERS

EDITORIA
L 

RSÍCU

EDITORIA
L 

ÍCULO

EDITORIA
L 

LO
DE

EDITORIA
L 

DEL

EDITORIA
L 

L E

EDITORIA
L 

 E
C

EDITORIA
L 

C

Felices 

EDITORIA
L 

Felices 
de Dios con un corazón bien dispuesto EDITORIA

L 

de Dios con un corazón bien dispuesto 
y dan fruto gracias a su constancia.EDITORIA

L 

y dan fruto gracias a su constancia.

SANTA este hombre.» Los fariseos respondie

SANTA este hombre.» Los fariseos respondie
bién ustedes se dejar

SANTA bién ustedes se dejar
gañar? ¿Acaso alguno de los jefes o de 

SANTA gañar? ¿Acaso alguno de los jefes o de 
los fariseos ha creído en él? En cam

SANTA 
los fariseos ha creído en él? En cam
bio, esa gente que no conoce la Ley 

SANTA 
bio, esa gente que no conoce la Ley 
está maldita.» Nicodemo, uno de ellos, 

SANTA 
está maldita.» Nicodemo, uno de ellos, 
que había ido antes a ver a Jesús, 

SANTA 
que había ido antes a ver a Jesús, 
les dijo: «¿Acaso nuestra Ley permi

SANTA 
les dijo: «¿Acaso nuestra Ley permi
te juzgar a un hombre sin escucharlo 

SANTA 
te juzgar a un hombre sin escucharlo 
antes para saber lo que hizo?» Le res

SANTA 
antes para saber lo que hizo?» Le res
pondieron: «¿Tú también eres galileo? SANTA 

pondieron: «¿Tú también eres galileo? 
Examina las Escrituras y verás que de SANTA 

Examina las Escrituras y verás que de 

Júzgame, Señor, conforme a mi jus

SANTA 
Júzgame, Señor, conforme a mi jus-

SANTA 
-

ticia y de acuerdo con mi integridad. SANTA 

ticia y de acuerdo con mi integridad. 
¡Que se acabe la maldad de los impíos! SANTA 

¡Que se acabe la maldad de los impíos! 
Tú que sondeas las mentes y los coraSANTA 

Tú que sondeas las mentes y los cora-SANTA 

-

MARIA
que el Mesías vendrá del linaje de 

MARIA
que el Mesías vendrá del linaje de 
David y de Belén, el pueblo de don

MARIA
David y de Belén, el pueblo de don-

MARIA
-

de era David?» Y por causa de él, se 

MARIAde era David?» Y por causa de él, se 
produjo una división entre la gente. 

MARIAprodujo una división entre la gente. 
gunos querían detenerlo, per

MARIAgunos querían detenerlo, pero nadie 

MARIAo nadie 
e él. Los guardias 

MARIAe él. Los guardias 
mos sacer

MARIA
mos sacerdotes y 

MARIA
dotes y 

a los fariseos, y estos les preguntaron: 

MARIA
a los fariseos, y estos les preguntaron: 
«¿Por qué no lo trajeron?» Ellos res

MARIA
«¿Por qué no lo trajeron?» Ellos res
pondieron: «Nadie habló jamás como MARIA
pondieron: «Nadie habló jamás como 
este hombre.» Los fariseos respondieMARIA
este hombre.» Los fariseos respondie

bién ustedes se dejarMARIA

bién ustedes se dejar



86

LITURGIA EUCARISTICA

Oración sobre los dones
 Recibe con agrado estas ofrendas, 

Señor, y atrae misericordiosamente 
aun a los que se han alejado de ti. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Sábado 28 Marzo 2020

ningún profeta, mucho menos el 
Mesías. Estos argumentos tan va-
cíos de contenido son los que usa 
el mundo para negar a Cristo, para 
atacar a la Iglesia, para buscar des-
trozar a la cristiandad. En el fondo 
ese es el objetivo último de todos 
estos movimientos ideológicos ac-
tuales: siendo marxistas sus raíces 
quieren acabar con la Cruz y con 
todo lo que ella signifi ca. No lo 
conseguirán porque las fuerzas del 
mal no vencerán jamás a la Iglesia.

Prefacio
 (de Cuaresma) 
Santo, Santo, Santo...
 

 RI TO DE COMU NIÓN

Antífona de comunión
 Cf. 1 Ped 1, 18.19

 Fuimos rescatados con la sangre 
preciosa de Cristo, el Cordero sin man-
cha y sin defecto.

Oración después de la comunión
 Que tus santos misterios nos purifi -

quen, Padre, y por su acción efi caz nos 
ha gan agra dables a ti. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

 Oración sobre el pueblo (Facultativa)
 Protege a tu pueblo, Señor, que ca-

mi na pre suroso hacia la Pascua, y 
acompáñalo con la abundancia de la 
gracia celestial, para que, ayudado por 
los consuelos sensibles, busque con 
prontitud los bienes invisibles. Por Je-
sucristo, nuestro Señor.
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Domingo 29 Marzo 2020

Antífona de entrada
Cf. Sal 42, 1-2

Hazme justicia, Señor, y defi ende mi 
causa contra la gente sin piedad: líbra-
me del hombre falso y perverso, Señor, 
porque tú eres mi Dios, mi fortaleza.

 No se dice el “Gloria”.

Oración Colecta
  Señor y Dios nuestro, te rogamos 

que tu gracia nos conceda participar 
generosamente de aquel amor que lle-
vó a tu Hijo a entregarse a la muerte 
por la salvación del mundo. Por nuestro 
Señor Jesucristo, que vive y reina con-
tigo en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios, por los siglos de los siglos.

1º LECTURA
Lectura de la profecía de              

Ezequiel 37, 12-14

Así habla el Señor: 
Yo voy a abrir las tumbas de uste-

des, los haré salir de ellas, y los haré 
volver, pueblo mío, a la tierra de Israel. 

Y cuando abra sus tumbas y los 
haga salir de ellas, ustedes, mi pueblo, 
sabrán que yo soy el Señor. 

Yo pondré mi espíritu en ustedes, 
y vivirán; los estableceré de nuevo en 
su propio suelo, y así sabrán que yo, 
el Señor, lo he dicho y lo haré -oráculo 
del Señor-.

Palabra de Dios.

 RI TO DE EN TRA DA LITURGIA DE LA PALABRA
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2º LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san   
Pablo a los cristianos de Romanos     

8, 8-11

Hermanos:
Los que viven de acuerdo con la 

carne no pueden agradar a Dios. Pero 
ustedes no están animados por la car-
ne sino por el espíritu, dado que el 
Espíritu de Dios habita en ustedes. El 
que no tiene el Espíritu de Cristo no 
puede ser de Cristo. Pero si Cristo vive 
en ustedes, aunque el cuerpo esté so-
metido a la muerte a causa del pecado, 
el espíritu vive a causa de la justicia. Y 
si el Espíritu de aquel que resucitó a 
Jesús habita en ustedes, el que resu-
citó a Cristo Jesús también dará vida 
a sus cuerpos mortales, por medio del 
mismo Espíritu que habita en ustedes. 

Palabra de Dios.

VERSÍCULO ANTES  
DEL EVANGELIO 

Jl 2, 12-13

Dice el Señor: Yo soy la Resurrección 
y la Vida. El que cree en mí no morirá 
jamás.

EVANGELIO
Evan ge lio de nues tro Señor Jesu cris to 

se gún san Juan 11, 1-45

Había un hombre enfermo, Lázaro 
de Betania, del pueblo de María y de su 
hermana Marta. María era la misma que 
derramó perfume sobre el Señor y le 
secó los pies con sus cabellos. Su her-
mano Lázaro era el que estaba enfermo. 
Las hermanas enviaron a decir a Jesús: 
«Señor, el que tú amas, está enfermo.» 
Al oír esto, Jesús dijo: «Esta enferme-
dad no es mortal; es para gloria de Dios, 
para que el Hijo de Dios sea glorificado 
por ella.» Jesús quería mucho a Marta, 
a su hermana y a Lázaro. Sin embar-
go, cuando oyó que este se encontraba 
enfermo, se quedó dos días más en el 

COMENTARIO
También ahora necesitamos todos, 
como personas y como comuni-
dad, oír las palabras de esperanza 
pascual y de vida que resuman los 
textos de hoy. Porque podemos 
sentir la tentación del desánimo 
o de la impotencia ante un mun-
do que puede parecemos que no 
tiene mucho futuro, o ante una co-
munidad eclesial poco viva y crea-
tiva, o ante personas determina-
das –nuestra comunidad cristiana, 
o nosotros mismos– que pueden 
presentar síntomas de cansancio 
y hasta de muerte. Dios nos invita 
a la esperanza. Por medio de Eze-
quiel, hoy hemos escuchado pala-
bras muy esperanzadoras.

SALMO
Sal 129, 1-2. 3-4. 5-6a y c y 7a. 

7b-8 (R.: 7)

R. En el Señor se encuentra la misericor-
dia y la redención en abundancia.

Desde lo más profundo te invoco, 
Señor. ¡Señor, oye mi voz! Estén tus 
oídos atentos al clamor de mi plega-
ria.                                                   R.

Si tienes en cuenta las culpas, 
Señor, ¿quién podrá subsistir? Pero en 
ti se encuentra el perdón, para que seas 
temido.                                              R.

Mi alma espera en el Señor, y yo 
confío en su palabra. Mi alma espera 
al Señor, Como el centinela espera la 
aurora, espere Israel al Señor.           R.

Porque en él se encuentra la mise-
ricordia y la redención en abundancia: 
él redmirá a Israel de todos sus peca-
dos.                                                  R.
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COMENTARIO
La resurrección de Lázaro es el 
mayor de los milagros realizados 
por Jesús. Es, además, un antici-
po de lo que sucederá después: la 
misma resurrección de Cristo. Este 

lugar donde estaba. Después dijo a sus 
discípulos: «Volvamos a Judea.» Los dis-
cípulos le dijeron: «Maestro, hace poco 
los judíos querían apedrearte, ¿y quieres 
volver allá?» Jesús les respondió: «¿Aca-
so no son doce la horas del día? El que 
camina de día no tropieza, porque ve la 
luz de este mundo; en cambio, el que 
camina de noche tropieza, porque la luz 
no está en él.» Después agregó: «Nues-
tro amigo Lázaro duerme, pero yo voy 
a despertarlo.» Sus discípulos le dijeron: 
«Señor, si duerme, se curará.» Ellos pen-
saban que hablaba del sueño, pero Je-
sús se refería a la muerte. Entonces les 
dijo abiertamente: «Lázaro ha muerto, y 
me alegro por ustedes de no haber es-
tado allí, a fin de que crean. Vayamos a 
verlo.» Tomás, llamado el Mellizo, dijo a 
los otros discípulos: «Vayamos también 
nosotros a morir con él.» Cuando Jesús 
llegó, se encontró con que Lázaro esta-
ba sepultado desde hacía cuatro días. 
Betania distaba de Jerusalén sólo unos 
tres kilómetros. Muchos judíos habían 
ido a consolar a Marta y a María, por la 
muerte de su hermano. Al enterarse de 
que Jesús llegaba, Marta salió a su en-
cuentro, mientras María permanecía en 
la casa. Marta dio a Jesús: «Señor, si hu-
bieras estado aquí, mi hermano no ha-
bría muerto. Pero yo sé que aun ahora, 
Dios te concederá todo lo que le pidas.» 
Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.» 
Marta le respondió: «Sé que resucitará 
en la resurrección del último día.» Je-
sús le dijo: «Yo soy la Resurrección y la 
Vida. El que cree en mí, aunque muera, 
vivirá; y todo el que vive y cree en mí, 
no morirá jamás. ¿Crees esto?» Ella le 
respondió: «Sí, Señor, creo que tú eres 
el Mesías, el Hijo de Dios, el que debía 
venir al mundo.» Después fue a llamar 
a María, su hermana, y le dijo en voz 
baja: «El Maestro está aquí y te llama.» 
Al oír esto, ella se levantó rápidamente 
y fue a su encuentro. Jesús no había lle-
gado todavía al pueblo, sino que estaba 
en el mismo sitio donde Marta lo había 
encontrado. Los judíos que estaban en 

la casa consolando a María, al ver que 
esta se levantaba de repente y salía, la 
siguieron, pensando que iba al sepulcro 
para llorar allí. María llegó adonde esta-
ba Jesús y, al verlo, se postró a sus pies 
y le dijo: «Señor, si hubieras estado aquí, 
mi hermano no habría muerto.» Jesús, 
al verla llorar a ella, y también a los ju-
díos que la acompañaban, conmovido 
y turbado, preguntó: «¿Dónde lo pusie-
ron?» Le respondieron: «Ven, Señor, y lo 
verás.» Y Jesús lloró. Los judíos dijeron: 
«¡Cómo lo amaba!» Pero algunos de-
cían: «Este que abrió los ojos del ciego 
de nacimiento, ¿no podría impedir que 
Lázaro muriera?» Jesús, conmoviéndo-
se nuevamente, llegó al sepulcro, que 
era una cueva con una piedra encima, 
y dijo: «Quiten la piedra.» Marta, la her-
mana del difunto, le respondió: «Señor, 
huele mal; ya hace cuatro días que está 
muerto.» Jesús le dijo: «¿No te he dicho 
que si crees, verás la gloria de Dios?» 
Entonces quitaron la piedra, y Jesús, le-
vantando los ojos al cielo, dijo: «Padre, 
te doy gracias porque me oíste. Yo sé 
que siempre me oyes, pero le he dicho 
por esta gente que me rodea, para que 
crean que tú me has enviado.» Después 
de decir esto, gritó con voz fuerte: «¡Lá-
zaro, ven afuera!» El muerto salió con 
los pies y las manos atados con vendas, 
y el rostro envuelto en un sudario. Jesús 
les dijo: «Desátenlo para que pueda ca-
minar.» Al ver lo que hizo Jesús, muchos 
de los judíos que habían ido a casa de 
María creyeron en él. 

Palabra del Señor.

O bien: Juan 11, 1-7.20-27.33b-45
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LITURGIA EUCARISTICA

Oración sobre las ofrendas

Escúchanos, Dios todopoderoso, y 
por este sacrifi cio purifi ca a estos hijos 
tuyos que has iniciado en la fe cristia-
na. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio
 ( La Resurrección de Lázaro)
Santo, Santo, Santo...

 RI TO DE COMU NIÓN

Antífona de comunión
Jn 11, 26

Dice el Señor: todo el que vive y cree 
en mí, no morirá jamás.

 Oración des pués de la comu nión

 Dios todo po de ro so, con cé de nos 
que poda mos con tar nos siem pre entre 
los miem bros de Cristo, cuyo Cuerpo 
y Sangre hemos reci bi do. Que vive y 
reina por los siglos de los siglos.

 Oración sobre el pueblo

Padre, bendice a tu pueblo que es-
pera en tu misericordia y concédele 
que obtenga lo que desea por tu inspi-
ración. Por Jesucristo, nuestro Señor.

lores de todos los que sufren y les 
fortalezca con la esperanza de sus 
promesas....

4. Por las familias rotas por la muerte 
imprevista o prematura de alguno 
de sus miembros: para que su acep-
tación sea testimonio de la vida fu-
tura...

Celebrante: Te pedimos Señor, espe-
cialmente por todos aquellos cerca-
nos a nosotros, cuya fe esta muerta, 
la gracia de la resurrección a la vida 
de la fe. Por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén.

evangelio es un signo de vida, un 
gran signo de que la vida triunfa 
siempre. En este relato que hoy 
nos presenta la Iglesia, vemos a 
Jesús dialogando con Marta y Ma-
ría, hermanas de Lázaro, vemos el 
momento de la oración intensa del 
Señor y la realización del milagro. 
Antes de que éste suceda hay una 
orden de Jesús, con voz muy po-
tente: Lázaro, sal fuera, le dijo. “Y 
el muerto salió”, dice el evangelio. 
Este texto, hermoso e intenso, en 
el que vemos a Jesús llorar, es un 
canto a la vida, a la amistad. Y es 
un recordatorio: Jesús continua-
mente nos está llamando con voz 
potente, continuamente nos está 
diciendo que salgamos fuera de 
la noche en la que estamos, que 
abandonemos las tinieblas y el pe-
cado. Jesús quiere que vivamos. 
¿Estamos dispuestos a obedecer-
le?. Lázaro lo hizo. Y volvió a andar 
por este mundo.

Se dice “Credo”.

Oración de los fi eles

Celebrante: El Señor no es ajeno a 
nuestras situaciones personales. Pi-
dámosle la luz de la esperanza parta 
conservar en cualquier circunstancia 
adversa la alegría de creer.
Guía: Respondemos: Escúchanos, Se-
ñor.
1. Jesús es la resurrección y la vida: 

para que ilumine a cuantos con sin-
cero corazón buscan explicación al 
misterio del hombre y razones para 
vivir. Oremos

2. Dijo Jesús: el que cree en mi, aun-
que haya muerto , seguirá viviendo: 
para que estas palabras de prome-
sa sean luz para los que no creen y 
para los que dudan...

3. Jesús lloró por la muerte de su ami-
go Lázaro: para que acepte los do-
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5º de Cuaresma

 San Zósimo, 
obispo de Siracusa

 “El que no tenga peca do 
que arro je 

la pri me ra pie dra”

Antífona de entrada
 Cf. Sal 55, 2-3

 Ten piedad de mí, Señor, porque mis 
enemigos me asedian y combaten con-
tra mí.

Oración Colecta
 Señor Dios nuestro, cuya gracia in-

efable nos enriquece con toda clase de 
bendiciones; concédenos pasar de la 
antigua servidumbre del pecado a una 
vida nueva y así prepararnos para la glo-
ria del Reino celestial. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina con-
tigo en la unidad del Espíritu Santo, y es 
Dios, por los siglos de los siglos.

Antífona de entrada

 RI TO DE EN TRA DA

1º LECTURA
Lectura        de la pro fe cía 
de Daniel 13, 41c-62

  Susana fue con de na da a muer-
te. Pero ella clamó en alta voz: «Dios 
eter no, tú que cono ces los secre tos, tú 
que cono ces todas las cosas antes que 
suce dan, tú sabes que ellos han levan-
ta do con tra mí un falso tes ti mo nio. 
Yo voy a morir sin haber hecho nada 

1º LECTURA

LITURGIA DE LA PALABRA

de todo lo que su mali cia ha tra ma do 
con tra mí.» El Señor escu chó su voz: 
cuan do la lle va ban a la muer te, sus ci-
tó el santo espí ri tu de un joven lla ma do 
Daniel, que se puso a gri tar: «¡Yo soy 
ino cen te de la san gre de esta mujer!» 
Todos se vol vie ron hacia él y le pre-
gun ta ron: «¿Qué has que ri do decir con 
esto?» De pie, en medio de la asam-
blea, él res pon dió: «¿Son uste des tan 
necios, israe li tas? ¡Sin ave ri guar y sin 
tener evi den cia uste des han con de na-
do a una hija de Israel! Vuelvan al lu-
gar del jui cio, por que estos hom bres 
han levan ta do un falso tes ti mo nio con-
tra ella.» Todo el pue blo se apre su ró a 
vol ver, y los ancia nos dije ron a Daniel: 
«Ven a sen tar te en medio de noso tros 
y dinos qué pien sas, ya que Dios te ha 
dado la madu rez de un ancia no.» Daniel 
les dijo: «Sepárenlos bien a uno del otro 
y yo los inte rro ga ré.» Cuando estu vie-
ron sepa ra dos, Daniel llamó a uno de 
ellos y le dijo: «¡Hombre enve je ci do en 
el mal! Ahora han lle ga do al colmo los 
peca dos que come tías ante rior men te 
cuan do dic ta bas sen ten cias injus tas, 
con de na bas a los ino cen tes y absol vías 
a los cul pa bles, a pesar de que el Señor 
ha dicho: “No harás morir al ino cen te 
y al justo.” Si es ver dad que tú la vis-
te, dinos bajo qué árbol los has visto 
jun tos.» 

El res pon dió: «Bajo una aca cia.» 
Daniel le dijo enton ces: «Has men ti do a 
costa de tu cabe za: el Angel de Dios ya 
ha reci bi do de él tu sen ten cia y viene 
a par tir te por el medio.» Después que 
lo hizo salir, mandó venir al otro y le 
dijo: «¡Raza de Canaán y no de Judá, 
la belle za te ha des ca rria do, el deseo 
ha per ver ti do tu cora zón! Así obra ban 
uste des con las hijas de Israel, y el mie-
do hacía que ellas se les entre ga ran. 
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SALMO
Sal 22, 1-6 (R.: 4ab)

R. Aunque cruce por oscu ras que bra-
das, no teme ré nin gún mal, por que tú 
estás con mi go.

El Señor es mi pas tor, nada me pue-
de fal tar. El me hace des can sar en ver-
des pra de ras, me con du ce a las aguas 
tran qui las y repa ra mis fuer zas.          R.

Me guía por el recto sen de ro, por 
amor de su Nombre. Aunque cruce por 
oscu ras que bra das, no teme ré nin gún 
mal, por que tú estás con mi go: tu vara y 
tu bas tón me infun den con fian za.       R.

Tú pre pa ras ante mí una mesa, fren-
te a mis ene mi gos; unges con óleo mi 
cabe za y mi copa rebo sa.                   R.

Tu bon dad y tu gra cia me acom pa-
ñan a lo largo de mi vida; y habi ta ré en 
la Ca sa del Señor, por muy largo tiem-
po.                                                     R.

VERSÍCULO ANTES 
DEL EVANGELIO

Ez 33, 11

Dice el Señor: Yo no deseo la muer-
te del mal va do, sino que se con vier ta 
y viva.

EVANGELIO
Evan ge lio de nues tro Señor Jesu cris to 

se gún san Juan 8, 1-11

Jesús fue al monte de los Olivos. Al 
ama ne cer vol vió al Templo, y todo el 
pue blo acu día a él. Entonces se sentó 
y comen zó a ense ñar les. Los escri bas 
y los fari seos le tra je ron a una mujer 
que había sido sor pren di da en adul te rio 
y, ponién do la en medio de todos, dije-
ron a Jesús: «Maestro, esta mujer ha 
sido sor pren di da en fla gran te adul te rio. 
Moisés, en la Ley, nos orde nó ape dre ar 
a esta clase de muje res. Y tú, ¿qué di-
ces?» Decían esto para poner lo a prue-
ba, a fin de poder acu sar lo. Pero Jesús, 

sopor tar la ini qui dad de uste des! Dime 
ahora, ¿bajo qué árbol los sor pren dis te 
jun tos?» El res pon dió: «Bajo un ciprés.» 
Daniel le dijo enton ces: «Tú tam bién 
has men ti do a costa de tu cabe za: el 
Angel de Dios te espe ra con la espa da 
en la mano, para par tir te por el medio. 

Así aca ba rá con uste des.» Entonces 
toda la asam blea clamó en alta voz, 
ben di cien do a Dios que salva a los que 
espe ran en él. Luego, todos se levan ta-
ron con tra los dos ancia nos, a los que 
Daniel por su pro pia boca había con-
ven ci do de falso tes ti mo nio, y se les 
apli có la misma pena que ellos habían 
que ri do infli gir a su pró ji mo. Para cum-
plir la Ley de Moisés, se los con de nó 
a muer te, y ese día se salvó la vida de 
una ino cen te. 

Palabra de Dios.

O bien: Daniel 13, 1-9. 15-17. 19-30. 
33-62

COMENTARIO
Como nos anima, el ejemplo de 
Susana: su valentía al resistir al 
mal, esta vez de carácter sexual, 
como tantas veces en el mundo 
de hoy, aunque en nuestra vida 
puede ser también, como repeti-
damente en la Biblia, la tentación 
de las varias idolatrías a las que 
nos invita este mundo. La fidelidad 
a los caminos del bien puede cos-
tarnos, pero es el único modo de 
seguir siendo buenos discípulos de 
Jesús, que es fiel a su misión, has-
ta la muerte. Te ruego, Señor, por 
todos aquellos que hoy ven afecta-
da su buena fama por calumnias o 
maledicencias. Ayúdame, Señor, a 
conocerme, a vigilar mi conducta 
para que no caiga en acusaciones, 
criticas o juicios maliciosos…ni si-
quiera sin quererlo, por descuido…
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Oración sobre los dones
 Te pedimos, Señor, que quienes nos 

disponemos a celebrar los santos mis-
terios te ofrezcamos la feliz pureza del 
alma como fruto de la penitencia cor-
poral. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio
  (Prefacio de Pasión I)
Santo, Santo, Santo... 

 RI TO DE COMU NIÓN

Antífona de comunión
 Cuando se lee el evangelio de la 

mujer adúltera: Jn 8, 10-11
 Mujer, ¿nadie te ha condenado? 

Nadie, Señor. Yo tampoco te condeno; 
vete, no peques más en adelante.

 Cuando se lee otro evangelio: 
Cf. Jn 8, 12

 Yo soy la luz del mundo, dice el 
Señor. El que me sigue no andará en 
tinieblas, sino que tendrá la luz de la 
vida.

Oración después de la comunión
 Fortalecidos por la celebración de 

tus sacramentos te pedimos, Padre, 
que seamos purifi cados de nuestros 
vicios y lleguemos a ti por el diligente 
seguimiento de Cristo. Que vive y reina 
por los siglos de los siglos.
 Oración sobre el pueblo (Facultativa)

 Perdona, Señor, los pecados del 
pueblo que te suplica, para que per-
severando en una vida santa, no sea 
vencido por las adversidades. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

LITURGIA EUCARISTICA

COMENTARIO
Hoy le ponen una trampa a Jesús: 
le presentan una adúltera y le di-
cen si se le debe aplicar la ley de 
Moisés que afi rmaba que debía 
ser apedreada hasta morir. Jesús, 
que por ser bueno es muy inteli-
gente comprende lo que está su-
cediendo. Y con el dedo comienza 
a escribir. No sabemos qué escri-
bía. Pero lo más probable es que 
fueran los nombres de los que ha-
bían estado con esa mujer. Y les 
pide que sean ellos los que tiren 
la primera piedra. Evidentemente 
ninguna piedra voló hacia la mu-
jer. Y es que los que la estaban 
condenando eran más pecadores 
que ella. La conclusión es bien 
clara: no juzguemos a nadie por-
que tal vez tengamos nosotros los 
mismos pecados que la perso-
na a la que juzgamos, criticamos 
y condenamos. Es fácil juzgar a 
otros y olvidar nuestros defectos; 
es fácil creerse superior o mejor 
persona que los otros. Pero la vida 
y la historia personal nos acon-
sejan no juzgar nunca. También 

incli nán do se, comen zó a escri bir en el 
suelo con el dedo. Como insis tían, se 
ende re zó y les dijo: «El que no tenga 
peca do, que arro je la pri me ra pie dra.» 
E incli nán do se nue va men te, siguió 
escri bien do en el suelo. Al oír estas 
pala bras, todos se reti ra ron, uno tras 
otro, comen zan do por los más ancia-
nos. Jesús quedó solo con la mujer, 
que per ma ne cía allí, e incor po rán do se, 
le pre gun tó: «Mujer, ¿dónde es tán tus 
acu sa do res? ¿Alguien te ha con de na-
do?» Ella le res pon dió: «Nadie, Se ñor.» 
«Yo tam po co te con de no, le dijo Jesús. 
Vete, no peques más en ade lan te.»

Palabra del Señor.

nosotros somos pecadores, tam-
bién nosotros tenemos nuestras 
faltas inconfesables públicamente. 
Seamos prudentes, compasivos y 
misericordiosos. Con los demás y 
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COMENTARIO
Son diversas las interpretaciones 
que se ofrecen sobre este episodio: 
la plaga de picaduras de serpien-
tes y la curación que se conseguía 
mirando a la serpiente de bronce 
enarbolada por Moisés. El sentido 
más probable: en el desierto abun-
daban las serpientes, que consti-
tuían un peligro para el pueblo pe-
regrino. Una plaga especialmente 
mortal fue interpretada como cas-
tigo de Dios por los pecados del 
pueblo, y así mirar a esa serpiente 
mandada levantar por Moisés se 
podía entender como un volver a 
Dios, reconocer el propio pecado 
e invocar su ayuda. El libro de la 
Sabiduría valora esta serpiente no 
en sí misma, sino como recordato-
rio de la bondad de Dios, cuando 
el pueblo la mira. No salva mági-
camente, sino por la fe.

Martes 31 Marzo 2020
 MORADO - FERIA - F - I

5º de Cuaresma

1º LECTURA
 Lectura     del libro 

de los Números 21, 4-9

 Los israe li tas par tie ron del monte 
Hor por el cami no del Mar Rojo, para 
bor de ar el terri to rio de Edóm. Pero en 
el cami no, el pue blo per dió la pacien-
cia y comen zó a hablar con tra Dios y 
con tra Moisés: «¿Por qué nos hicie ron 
salir de Egipto para hacer nos morir en 
el desier to? ¡Aquí no hay pan ni agua, 
y ya esta mos har tos de esta comi da 

LITURGIA DE LA PALABRA

 RI TO DE EN TRA DA

Antífona de entrada
 Sal 26, 14

 Espera en el Señor y sé fuerte; ten 
valor y espera en el Señor.

Oración colecta
   Concédenos, Padre, perseverar en el 

cumplimiento de tu voluntad para que, 
en este tiempo en que vivimos, el pue-
blo consagrado a tu servicio crezca en 
número y en santidad. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos.

 “Cuando hayan 
levan tan do al Hijo 

del hom bre, enton ces 
sabrán que Yo soy”

 Beato Amadeo de Saboya
mise ra ble!» Entonces el Señor envió 
con tra el pue blo unas ser pien tes abra-
sa do ras, que mor die ron a la gente, y 
así murie ron muchos israe li tas. El pue-
blo acu dió a Moisés y le dijo: «Hemos 
peca do hablan do con tra el Señor y con-
tra ti. Intercede delan te del Señor, para 
que aleje de noso tros esas ser pien tes.» 
Moisés inter ce dió por el pue blo, y el 
Señor le dijo: «Fabrica una ser pien te 
abra sa do ra y coló ca la sobre un asta. Y 
todo el que haya sido mor di do, al mirar-
la, que da rá cura do.» Moisés hizo una 
ser pien te de bron ce y la puso sobre un 
asta. Y cuan do alguien era mor di do por 
una ser pien te, mira ba hacia la ser pien te 
de bron ce y que da ba cura do.

Palabra de Dios.

EDITORIA
L 

EDITORIA
L 

1º LECTURA

EDITORIA
L 

1º LECTURA
 Lectura     del libro 

EDITORIA
L 

 Lectura     del libro 
de los Números 21, 4-9

EDITORIA
L 

de los Números 21, 4-9

 Los israe li tas par tie ron del monte EDITORIA
L 

 Los israe li tas par tie ron del monte 
Hor por el cami no del Mar Rojo, para EDITORIA

L 

Hor por el cami no del Mar Rojo, para 
bor de ar el terri to rio de Edóm. Pero en EDITORIA

L 

bor de ar el terri to rio de Edóm. Pero en EDITORIA
L 

EDITORIA
L 

LITURGIA DE LA PALABRA

EDITORIA
L 

LITURGIA DE LA PALABRA

   Concédenos, Padre, perseverar en el 

EDITORIA
L 

   Concédenos, Padre, perseverar en el 
cumplimiento de tu voluntad para que, 

EDITORIA
L 

cumplimiento de tu voluntad para que, 
en este tiempo en que vivimos, el pue-

EDITORIA
L en este tiempo en que vivimos, el pue-

blo consagrado a tu servicio crezca en 

EDITORIA
L blo consagrado a tu servicio crezca en 

número y en santidad. Por nuestro Se-

EDITORIA
L número y en santidad. Por nuestro Se-

ñor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

EDITORIA
L 

ñor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

EDITORIA
L 

contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos.

EDITORIA
L 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

SANTA abra sa do ra y coló ca la sobre un asta. Y 

SANTA abra sa do ra y coló ca la sobre un asta. Y 
todo el que haya sido mor di do, al mirar-

SANTA todo el que haya sido mor di do, al mirar-
la, que da rá cura do.» Moisés hizo una 

SANTA la, que da rá cura do.» Moisés hizo una 

SANTA 

SANTA 

   Concédenos, Padre, perseverar en el SANTA 

   Concédenos, Padre, perseverar en el 
cumplimiento de tu voluntad para que, SANTA 

cumplimiento de tu voluntad para que, 

ser pien te de bron ce y la puso sobre un 

SANTA 
ser pien te de bron ce y la puso sobre un 
asta. Y cuan do alguien era mor di do por 

SANTA 
asta. Y cuan do alguien era mor di do por 
una ser pien te, mira ba hacia la ser pien te 

SANTA 
una ser pien te, mira ba hacia la ser pien te 
de bron ce y que da ba cura do.

SANTA 
de bron ce y que da ba cura do.

Palabra de Dios.

SANTA 
Palabra de Dios.

MARIA
mise ra ble!» Entonces el Señor envió 

MARIA
mise ra ble!» Entonces el Señor envió 
con tra el pue blo unas ser pien tes abra-

MARIA
con tra el pue blo unas ser pien tes abra-
sa do ras, que mor die ron a la gente, y 

MARIAsa do ras, que mor die ron a la gente, y 
así murie ron muchos israe li tas. El pue-

MARIAasí murie ron muchos israe li tas. El pue-
blo acu dió a Moisés y le dijo: «Hemos 

MARIAblo acu dió a Moisés y le dijo: «Hemos 
peca do hablan do con tra el Señor y con-

MARIA
peca do hablan do con tra el Señor y con-
tra ti. Intercede delan te del Señor, para 

MARIA
tra ti. Intercede delan te del Señor, para 
que aleje de noso tros esas ser pien tes.» 

MARIA
que aleje de noso tros esas ser pien tes.» 
Moisés inter ce dió por el pue blo, y el 

MARIA
Moisés inter ce dió por el pue blo, y el 
Señor le dijo: «Fabrica una ser pien te MARIA
Señor le dijo: «Fabrica una ser pien te 
abra sa do ra y coló ca la sobre un asta. Y MARIA
abra sa do ra y coló ca la sobre un asta. Y 
todo el que haya sido mor di do, al mirar-MARIA

todo el que haya sido mor di do, al mirar-



95

Martes 31 Marzo 2020

SALMO
Sal 101, 2-3. 16-21 (R.: 2)

R. Señor, escu cha mi ora ción, y lle gue 
a ti mi cla mor.

Señor, escu cha mi ora ción y lle gue 
a ti mi cla mor; no me ocul tes tu ros-
tro en el momen to del peli gro; incli na 
hacia mí tu oído, res pón de me pron to, 
cuan do te invo co.                             R.

Las nacio nes teme rán tu Nombre, 
Señor, y los reyes de la tie rra se ren-
di rán ante tu glo ria: cuan do el Señor 
ree di fi que a Sión y apa rez ca glo rio so 
en medio de ella; cuan do acep te la 
ora ción del des va li do y no des pre cie 
su ple ga ria.                                         R.

Quede esto escri to para el tiem po 
futu ro y un pue blo reno va do alabe al 
Señor: por que él se incli nó desde su 
alto Santuario y miró a la tie rra desde 
el cielo, para escu char el lamen to de 
los cau ti vos y librar a los con de na dos 
a muer te.                                          R.

VERSÍCULO ANTES  
DEL EVANGELIO

La semi lla es la pala bra de Dios, el 
sem bra dor es Cristo; el que lo encuen-
tra per ma ne ce para siem pre.

EVANGELIO
Evan ge lio de nues tro Señor Jesu cris to 

se gún san Juan 8, 21-30

Jesús dijo a los fari seos: «Yo me voy, 
y uste des me bus ca rán y mori rán en 
su peca do. Adonde yo voy, uste des no 
pue den ir.» Los judíos se pre gun ta ban: 
«¿Pensará matar se para decir: “Adonde 
yo voy, uste des no pue den ir”?» Jesús 
con ti nuó: «Ustedes son de aquí abajo, 
yo soy de lo alto. Ustedes son de este 
mundo, yo no soy de este mundo. Por 
eso les he dicho: “Ustedes mori rán en 
sus peca dos.” Porque si no creen que 

Yo Soy, mori rán en sus peca dos.» Los 
judíos le pre gun ta ron: «¿Quién eres tú?» 
Jesús les res pon dió: «Esto es pre ci sa-
men te lo que les estoy dicien do desde 
el comien zo. De uste des, tengo mucho 
que decir, mucho que juz gar. Pero aquel 
que me envió es veraz, y lo que apren dí 
de él es lo que digo al mundo.» Ellos no 
com pren die ron que Jesús se refe ría al 
Padre. Después les dijo: «Cuando uste-
des hayan levan ta do en alto al Hijo del 
hom bre, enton ces sabrán que Yo Soy y 
que no hago nada por mí mismo, sino 
que digo lo que el Padre me ense ñó. El 
que me envió está con mi go y no me ha 
deja do solo, por que yo hago siem pre lo 
que le agra da.» Mientras habla ba así, 
muchos cre ye ron en él.

Palabra del Señor.

COMENTARIO
Terminamos el mes con el evan-
gelio del “Yo soy”. Es una frase 
repetida por Jesús en este texto. 
Y pone de manifiesto algo funda-
mental: Jesús es Dios, es enviado 
por Dios, que es su Padre. Jesús 
no es de este mundo aunque viva 
en este mundo. Tampoco tiene los 
criterios mediocres y limitados de 
este mundo, sino que nos dice lo 
que el Padre le comunicó. Ante se-
mejantes palabras ya podemos su-
poner lo que estaría gestándose en 
el corazón de muchos de sus oyen-
tes: a ese Jesús hay que eliminarlo 
por blasfemo y por peligroso. Sin 
embargo el evangelio reconoce 
que mucho de sus oyentes creye-
ron en él después de haber pro-
nunciado estas palabras. Por otra 
parte hay que recalcar que la frase 
“Yo soy” usada en absoluto parece 
que nos traslada al momento en el 
que Dios le dice a Moisés que él es 
el que es. Parece por tanto que esa 
frase evoca, indica y manifiesta un 
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Oración sobre los dones
 Te ofrecemos, Señor, este sacrifi cio 

de reconciliación, para que mediante tu 
misericordia perdones nuestras faltas y 
dirijas nuestros corazones vacilantes. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio
  (Prefacio  de Pasión I)
Santo, Santo, Santo... 

LITURGIA EUCARISTICA

 RI TO DE COMU NIÓN

Antífona de comunión
Cf. Jn 12, 32

 Dice el Señor: cuando yo sea eleva-
do sobre la tierra, atraeré a todos hacia 
mí.

Oración después de la comunión

   Concédenos, Dios todopoderoso, 
que anhelando tus divinos misterios 
me rezcamos alcanzar los dones del 
cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

 Oración sobre el pueblo
(Facultativa)

 Dios nuestro, que no rechazas con 
ira sino que prefi eres mostrar mise-
ricordia a quienes esperan en ti, con-
cédenos arrepentirnos de nuestros pe-
cados, para recibir el consuelo de tu 
gracia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

nombre divino. Claramente Jesús 
nos está diciendo que él es Dios. 
No es un hombre bueno, ni un 
gran fi lósofo, ni un hombre libre, ni 
un líder carismático. Él es Dios y 
hombre. Y vino a este mundo para 
salvarnos.
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